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Señor Juez 1,0 del Circuito . 

.Tunn C,-is6stomo Campn7M'lnO A' j administl'~r101' de ]09 bienes 
que quednron por muerte (le1 íOefiol' doctor Jo~é Joaqnin Gómez IIó­
y09, a usted atentamente represento: f1ne se me ha notificado el nnto 
de usted 'lue recayó n In demanda entablada pOI-los señores J erman! 
J unn de Dios i Alejandrina Sucscun contra la mortnoria i herede­
]'09 del €;;pl'esar1o fleffol' doctm' José Joaquin GÓme7. llóyo~ para 
que se rinda la cuenta de In. tutela -j curatela de losdemandantef.! <lne 
ejerci6 el espre,mdo señor por nomhl'smiento que en él hi7.o el 
pMhe de los aemnndantml, señor Francisco Ruescun Lcivll, en su 
testamento. 

Al ver lo cstenso de la demanda, las largas i fantásticlls coen· 
ta." en ella formadas, las aseyerncioncs que los demandantes hacen 
de que el señor .Tonquin Górnez IIóyos no llenó sus deberes como 
tal gnardarlor, la resonancia que se ha. dndo !l este negocio empe­
zamlo por publicar la tlemanda, en In que se recopilan todas las 
disposiciones legales:, como pum haeer entender que el Reñol' G6mez 
-R6ym! olvid6 todos: sus deberes, i el empeño de los demnndnn~ 
en llncer aparecer a este seffor como el detentador de considera­
Lles riqlle1.as pertenecicnt.cl'< fL ellos; t.odo e:'!t.o hal'á jnzgal' a bs 
pel'sonas; que no conocieron al l1Ombl'c cuya replltacion i familia Re 
at.-1Ciln, que este no fuó mas que uno de tantos hombres deEllcll.lf'$! 
que reciben un encargo de confianza para abusar de 61 haciendo 
su pel'Sonal negocio por medio de la trnieion a dcllcrcs sagl'fi.dos 
pal'a todo hombre dc conciencia i de honor: sobrc t.11 opioian '1ue 
se ha. qucrido haccr formar de la conducto. del seffor G6mez H6yos 
es que sc levanta In esperanzo. de triunfar en el sistema de ataques 
dirijid05 n su honra i a 105 bicnl..'s que }lOnrooamonw adquiri6 i 
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posey6 en pnz muchos ofios i que legó n sus hijos cOllla conciencia 
tranquila con que descendió al sepulcro. 

U nn yez que sOl llnmado a defender esos intereses, sénme per­
mitido t'mpezar levantando la voz para defender esa haura, base 
aquí. de toda otm defensa, i a la que me llaman tnmbien YÍnculos 
sagrados., pues tlefhmdo a~í la. mejor parte del patrirnouio ele mi 
esposa i de mis hijos. Yo no 1al'0 otra cosa sino espouer ]03 hechos: 
presentar la conducta del seilol' Gómez Hóyos i talllbien hacer ver 
quióllea son l'especto de él lo!'l demallu:mtes, que con tanto en car­
niz,amiento se exhiben contra el vellel'able Jifllllto i I:IUS bijos, i 
cuál la conducta que han observado para cou el homore contra 
quien se presentan. 

Al vel' la demanda se creerá que por parto del señor Cómez 
llóyos o do alguno o algunos dp. ,ms herellel'os :31;1 disputa la \Ter­
dnd de habor ejercido el señor doctor Gómez H6yos el cargo de 
albacea de su yerno i d de guardador de los señores demandantes, 
o que se desconoce el deber en que se constituycrn de rendir las 
cuentas de su manejo. Esas copias de leyes trnidlls allí son innece­
sarillS1 pues no uecel:!it6 el seílor G 6mez II6yos de tauta ciencia 
para sauer que tenia un deber que la simple probidad hace cono­
cer a todo hombre de bien. F.l conocillliento que me propongo dar 
ue la conducta uet señor uoctor G6mez llóyos hará. ver la verdad i 
hará iormar el juicio que men:lce la conducta de los demandnntes 
i su ut'1ll3mla. 

};1 señor doctor José Joaquin Gómez II6yos: casado en pri­
meras nupcias cou la señora. jIaría 'radea Lozano, tuvo en ese ma­
trimonio IJor hijos al f:!eiíol' Amador G6mez Lozano i a la señora 
Amalia U61llez Lozano. ~ta señol'!l, casaua con ·el señor Francis· 
co Suei:lcun Leivft, tnvo en rm maLrimonio a los 8eilores Jerlllan, 
Juan de Dios i Alejandrin:l SuescllO, muriendo dicha seiiOl'a G6-
mez al dar a luz a esta 11ijrt. Pocos meses de:spuefl falleció tambien 
el señor Snesenn T.ei v:\ : estP. $leñor viyi6 durante Sll mah'imonio, 
i muri6 en la eAA'l de i'¡lI ¡;.nf:gro el señor dodor José Joaquin Gómez 
H6yos: allí en ei'e bogar nacieron los tres dp.mandantcs: allí los 
uej6 ]a orfandad, nifios todavía i y.'l. sin padre ni madre; pero la 
Providencia quiso que su de~graei.n tuviera todo el remedio huma­
namente posible, dejándoles su a.buelo, quien ejerciera para con 
ellos los cuidados de ]ladre i de mnare: el señor Gómez H6yos 
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comagl'ó la última parte de su vidn con el mas grande esmero al 
cuidado de sus nieto.:; a quienes miró i trató con el mas entrañable 
amor: esto es notorio en J3ogot~ i si hai quien lo niegue, serán úni· 
eamente esos mismo~ tl'~S nietos demaudante3, 

Pero pasemos a IOi:! iuterese~, puel:! es preciso no se jU7.gue que 
se quiere distraer de e~ta cuei:\tioll con otras, pOl'que se tema que 
la conducta uel seiwr doctor G-ómez Hóyos en este punto sea 
conocida, 

El señor Francisco Snescnn Leiva murió confiriendo su poder 
para testllr, al sefíor doctor Joaquín Górocz IIóyos su suegro, i 
nom hl'ándolo su albacea, tutor j curado!' de sus 11ijos que r¡ l1edaban 
en la infancia. ¿ Cómo llenó estos debercs el señor doctor Góm('z 
llóyos hasta el momento de so muel'te? Rsto es lo que Y!lo a verso. 

El señor doctor Gómez llóyos proccdió o. otorgar el testa· 
mento que se le encargó, al Dleil siguiente de haber fallecido el 
sellor Suescun Lei \'0., e incontinenti procedió t\ 'la formacion de 
inventarios, avalúo,:;, division i particion de los bienes, tanto del 
señor Suescun como de ln esposa de esto señor, sefiora Amalin Gó· 
IDez Lozano, hasta dejar todo eso concluido, aprobado por el J oez 
i protoeoli7.í\do, siendo, como usted poede ver en todas esas ¡lilijen. 
cias, UD modelo de lahoriosidad ¡cuidado, i la pruebo. mns completa 
ue la rigurosa i escrupulo3ll. probidad con quc procedió el n.lbaccll. 
hasta df'jar concluidM completamente ámbas causas mortuorias, la 
de su hija i la de >'11 yerno, linte;, de que se cumpliel'nn once meses 
uel dia de In muerte del señal' Sllescun Leiyn, Digamos aquí lo 
que el mismo señor doctor Gómez Hóyos espone en so testnmento 
a In cláu:;nln ll.~ Dice así: 

"Once. Itero declaro que mi yerno el sefior doctor Francisco 
Sucscun Leiva me dejó sn poder para testar, i me nombró curador 
i tutOl' de "!lB he .. hijos, mis nietos, .Terman, J oau de Dios i Alejan. 
drina Snescnn ; a mi me nombró en primer lugar, i por mi falta, 
al señor Andres Auzn, el que luego renuneió, i procedí a hacer su 
te",tamento scgun las instrucciones que al efecto me ba.bia dado j se 
hicieron los inventarios, avalúos, di"ision i pal'tieion, en que Be in~ 

virti6 mucho ticmpo i mucha plata, porque se hicieron las dos 
mortuorias, la de mi yerno porque no se habia hecho eu "ida, i la 
de mi hija porque no se habia hecho en vida de ella, ni despues por 
su marido, hasta dejadas útubUI3 protocoladas i despues de haber 

©Academia Colombiana de Historia 



-6-

sido aprobadas por el Juez, como todo consta de In copia legaliza­
da que tulquó i que queda en los parcIc:; de mis menores." 

T~n esorupulosa i honorable fuó In conduct.a del sellar doctor 
Gómez Hóyos que :;us mismos nietos demandantes al hablar del 
cumplimient.o ¡Je estii p:11'te del encargo conferido al sefio¡- doctor 
GÓmcy. IIóyos, dicen en su dermmtla: tt Don JQuquin G6Jf/ez H0!lll,'l 
cumplió satisfactorin.mente con e:ltl;l utlber.11 

El señor doctor G6mez H6yos asumi61a tutela de sus nietos, 
i para esto sacó copia de los invenhil'ios practicados, a fin de que 
ellos sirvieran de punto de pll.J,tida para sus cuentas i ue baqe a su 
responsabilidad. :Ka necesitaba, pne3, el sefior doctor G6mez lió· 
yos de que dcspucs de su rnnel'te se hiciera. nueva edician de las 
leyes que determinan los deheres de los guard,'ldOl'es para deman­
durle su cumplimiento. Veamos como procedió él, oyendo su YOZ 

Tl;l6petable. Dice así en la cláusula 20 de so testamento: 
"Veinte. Itero declaro, pUl'a descargo de mi conciencia, que 

desde el mismo momento en .que murió mi yerno el scno!' Francisco 
Suescun Lei va, me ocupé en que se le hicieran las excquias lo me­
jor que se pudiera, se hicieron i pnglll'On muchas misas, i de todos 
sus costos se percibió recibo, que 8e1'án 109 pl'imel'os que se en­
cuentran entre mis papeles, i dC3de entónces formé los dos libl'OS 
ua cargo i data. para apuntar todo lo relativo u In. mortuoria de mi 
yerno el sefior Francisco Suescun Lciya, i su mujcl' mi hija Amalia 
G6111ez, i hasta hoi me parece que no he dejado de apuntar cosa 
algllllft, un tercer libro que llevo para apuntar mns pronto las par­
tiJas de entrada i salida, i luego ln~ pnso n los otrús dos, i lo que en 
I;Illos se encueutre es corriente. Puede ser que falten a.lgunos I'eci­
Uos, pero mis uietos deben estar seguros, como lo estoi yo, q ue mas 
hien se habrá. p3::¡auo alguna pattida en mi peljuicio, que 611 el de 
mis 1l\ellOl'eg, pues he puesto el m:lyor cllitla.t.lo en esto. Ea en estc 
lugar en Clonde debo esponel', que no he tlispuesto de cosn nlgnnn 
de Jos menoreg i de 1M p:lI'tidns que est.án ~~puutada.':! en el te."Ita­
mento i dili.iéncia.~, porqne el reloj de bo:billo de mi. yerno Sucs­
Cl1n que debe faltar en los inventarios i muebles, 10 HI.CÓ el señor 
Rafnel Suescun, diciendo que él teuia pa[te en él, porque cso re­
loj lo hubo mi fill:l.do yerno, del señor Mauricio Rizo finien se lo 
regaló cswlldo de viaje para EUI'Opa, i que exijió que le dierA uno 
malo que le sirv iern pnm todo e] camino: i que Rafael SUe5cun 
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le dió el suyo que valia veinte pesos. Por manera que Rafael tiene 
derecho n ciento veinte pesos, i no al reloj que vale mucho mas, 
que es de la fábrica .French, i si se nota faltar algunas fincas i al· 
gunos recibos o documentos, debe suponcr9c que mas bien se han 
perdíuo por casualidau. que por descuido, porque en los días de 
revolucion que ncabamos de pasar tuve que asilar la ca.ja con las 
fincss, recibos i papele~1 i eso 8ucetlió en diversas casas porque me 
perseguían para sac.'lJ'lue plata, i en razon tambien que en ninguna. 
parte había segm·idad." 

Para completal' la historia uel manejo del señor doctor G6mez 
H6y03 como guardador de ,sus nietos, deberia copiar bs varias 
cláusulas de su testamento en que da minuciosa cuenta de 8U COD­

ducta, pero como esto seria demasiado largo, me Jimito a las si· 
guientes : 

¡¡ Veinte i nna. Item declaro que no he nevado cuenta alguna 
de gastos inyertidos en la muntencion de mis tres nietos menores, 
porque esto scria engorroso i molesto, i mi.s albaceas podrán cal. 
cular prudentemcnte lo que crean justo, atendiendo siempre 0.1 
grande afecto i amor que les ho tenido a mis tres menores, teniendo 
tambien presente que yo he tomado para mi recreo i el de ellos la. 
cnsa del Diamante con unos potreros que valdrian poco mns o rué­
nos por ent611ces de cuatrocientos n quinientos pesos de al ocho 
décimos anuales, i que puede quedar esto recompensado con los 
derechos que me debi~u corresponder pOI' el albaceazgo que he 
tenido que trabajar en dojarles todo bien arreglauo, o como a bien 
tengan mis albaceas, sin que haya juicios ni disputas, sino que 
se arreglen bien en esto, como en todo 10 domas. 

"Treintn i tres. Itero declaro que hasta la fecha me parece no 
debo n/da a mis nietos monores, porque las cnntidade.q que han 
entrado en mi poder han vuelto a 8Blh', como so verá por los dos 
libl'oS ue cargo i data que quedan entre mis papeles; pero si des­
pues de examinados estos libros re.;¡nltare alguna cllntidad n favor 
de los meuores, mis albaceas la cubrirán do preferencia. 

B Treinta i cinco. ltem declaro que ta.n pronto como cumpli6 
su edad mi nieto Jel'man Sue'Scun, i viendo su buen juicio i su mil.· 
nejo le entregué los terrenos de los menores, alhajas que llevó a 
Europa de 01'0 i plata, las casas del Diam¡wte con sus muebles, la. 
casa de Bogotá i tiendas para que manejara todo esto a nombre de 
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sus dos Lerru8nos Jmm de Dios i Alcjanchina, i (!Sto 10 he hf!cho 
('11 aleucion l\ hallarme mui viejo i enfermo, sin poder ndelflntal'lcs 
sus bienes, que él como j6ven i mozo de buena conducta i por el 
amor que pl'OfeSll a 8118 dus lU:lrmanos, no dejará de ndclnntt\l' como 
lo ha hecllO en dos afios hu'gos, desde que hace que ha tomado 
estos hiene!:', i t:lmbieu para que disfrutaran en tiempo de lo que 
les corresponde pOI' sus padres, sju q nedar naJa de ellos en mi 
podor, i de bs alhaja;; qne ha reciLido ha firmudo el col'l'e,'':Ipon­
diente recibo (lile queda entre mis papeles." 

rOl' esta>! di spo¡,iciolle::l se ve claro qne el señor doctor G6mez 
H6yos, conocía i llenó sus debere>! hll."'b\ el momento de su muerte; 
que no solo 1i7.o los in,,-ent.-'l.l'ios, sino que llevó sus cnentas COIl 31'1'e- . 

glo i dictó las disposici.ones necesaria.:. para que ellas se examina· 
!'D,n, i nunque estnhn él seguro de que no llflbia snldo en su contr'a, 
orden6.qne, si alguno rcsulto.ba,fle pagase de l)r~fn'eJJ.cia. 

Es al llegar nqui donde OCUlTe preguntar: si las cosas han 
pnsnllo así, pOI' quó este pleito cuatro años des pues de muerto el 
senor doctor G6mez II6yos ~ llor finé esos nlbaceas no luw Henado 
los Jcberes que fI este rc.qpccto tenl1l,Jl examinando i liqui.dando 
csas cuentas i wl'minanJo C¡¡tc negocio que el testauor recomienda 
hasta con eno~reciUlicni.o? "Esta es la e::plicaciou que dan los he-. 
d106 siguientes: 

El señor doctor José Joaquin G6mez Hóyos en lac1áusula 9 . ... 
de su tei\tamento dijo: 

"NoYeno. Itelll 1IOllllJl'O pOl" mis nlbaceas fideicomisal'ios i 
tenedores d3 lIIiil Licne:'l, ejecutores tle mi tiltirua voluntad Il mi 
hijo Amador GÓme7. L07.finO de mi primel' matrj¡uonio, i a lUis uos 
nietos J arman i. Jllan de Dio~ SlIe8CUrl, nietos, hijo8 do mi hija 
Amnlia Dlaucomum e insólillum, con la facultad que les confiero 
para que puelhn nombrar contador que podrá ser el ~eñor Tomns 
Cueuca, para qne usanuo del})I'ivilejio concedido por la cÓdulll. de 
yciote de ene1'O de mil setecientos noventa i do.'l, conforme a la.q 
leyes del título cuarto, libro quinto de la Rccopilacioll de CllStilIa, 
procedan cstmjudicialmente ·fI, hacer inventarios, tasacion i purti. 
cion de tndos mis bienes con inhibicion de los trihunales, pl'orro-­
gándoles todo el tielllVo neccsario para la ejecucion del lal~ 

bnceazgo." 
Todos tres nibncens de presentaron nI juzgado de 118ied acep-
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tando e¡¡presamentc el nlbaceazgo, pero es sabido i nparece de lns 
dechmliorias que ha 1echo el señor Amador G6mez Lozano i de 
In camm mortuoria, que cdte señor llinguo8 parte tomó en ese alba­
ceazgo, ni manej6 hienc3 ni papeles uingunos de la mortuoria. Los 
señol'es Jcrman i Junn de Dio."! Suescun, los actuales demandantes, 
fueron los albncens que ejercieron el cargo, '-eamos cómo: 

Ewpezaron por apoderarse de los papeles del finado sofior 
doctor G-6mez Hóyos, sin formnlidad ninguna de las que ordena el 
articulo 1,34.9 del Código Civil, ni observado ninguDa otro. que 
sirviera para establecer de qué papeles se apoderaban, cuÁntos 
eran estos, cuál su estado, ni Dada que diera seguridad alguna a los 
hel'ederos de que los importantes i cuantiosos intereses i rcsponsn· 
bilidades a que servirLO de guarda esos documentos, no serian ob­
jeto de una infidencia. Despues de este hecho, i de apoderarse de 
todos los bienes, pusó mucho mas del tiempo que los seüores albu" 
cells tenian para llenar sus deberC'S, i todo lo que hicieron fué un 
inventario tal que el juzgado de uflted hubo de Improbar1o; siendo 
notable que rt'Specto de los papeles no se hizo un inventario, sino 
una simple lista firmada solo por el seí'ior Juan de Dios Suescun. 

Pasado el tiempo en que debieron cumplir 109 seüores alba· 
ceas eOIl su encargo, fué preciso recabar la. declaratoria judicial de 
que el albaceazgo había terminado, lo que se obtuvo contra la 
resistencia de 108 albaceas j i despues rué precisa una larga jestion 
para ohtener que entregasen los bienes de la mortuoria. En el 
juzgado de usted cursan lns dilijencias respectiv3s i ellas darán a 
lIsted pleno conocimiento de lo que voi narrando. 

Al fin, despue:; de uua porfiada resistencia, se obtuvo la entre­
ga de los hienes; i pero las cuentas 1 I"n snerte de estas es ]0 que 
inte1'csa ahora i por ello omito hablar de muchos otrae hechos que 
caracterizan la conducta de los albacens demandantes. 

Se ha visto que el sefior doctor José Jonquin G6mez H6yos 
dejó ]0 siguiente: 1.0 copia legalizada de los inventarios, division i 
particion de los bienes de los seflol'es }I~ranCÍ8co Suescun LeivR i 
Amalia Góruez Lozano, inventarios que venian a ser la base de ]a 
responsabilidad i abono del señor doctor Gómez H6yos en eae 
negocio; 2.° tres libros, uuo borrador i otros dos de cargo i data, 
donde dice asentó todas las partidas reJatiyllS al negocio de sus 
nietos; 3.° todos los recibos tie lo que pagó por 108 menores, cspre-
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snndo que si alguno falta, deben tenerse en cuenta las circunstan­
cias que menciona i que lo hnccn irresponsable de algulla pérdiua; 
4.° :ulelUa.:l, varios documentos comprobantes de propiedades l'aw.es 
i cl'éilitos que adquirió para los menol'CS, de lo cual hahla. en otras 
clán~nlail. 

Al entJ'egal' los sefiol'es albaceas los papeles 8e halló: 1.D que 
no entl'egf1l'on ]08 inventl\l'io8 de que habla In c1ó.osula IV dd tes­
tamento; 2." Clue ]O~ libros de ha cuentas estaban alterndos i uno 
de ellos rcpelndlLS las tres primeras fojas; 3.° que f31tabaD muchos 
recibos importantes de sumas de collsideracioll; 4.~ que tambien fuI· 
taban lús documentos relativos Ji bienes i créditos adquiridos durante 
la tutela i curatela, documentos que eran comprobantes tambien de 
descargos mui cuantiosos pam el señor doctor G6mez Hóyos, 

.Este es 01 estado en que los documentos de las cuentas del 
seilor doctor Gómez Hóyoí! pasaron o. poder mio de manos do los 
señores albaceW:l uemandantes, Las respuestas que tengo noticia 
dan Jos ~llUl"e~ albaceas a estos he0103 son las siguientes: 1.0 que 
el iuventario no estaba eutre los papeles que el señor doctor G6-
lllez Hóyos tenia l'elati V03 a la guarda de los menores, i así este 
sellor dijo una mentira cuando aseguró otTa cosa en sn testamento j 
i que si ese ill\Ten1.al'"io se hal1a en poder hoi de los señores alba­
ceas, i es el mi"mo que "!l.C-Ó i t.OYO el sefiol' doctor Gómez Hóyos, 
ello!'! lo ohtuvieron de otra persona) i ningnna oblig!l.cion tenian los 
señores albaceas de volver eso documento al climnlo de papeles de 
que hacin parte; ~.n que 01 sellar doctor GÓmp..z nóyos pudo cqui­
YOC/H'se en sus cuentas i repelar i enmendar sus libros; 3,° que 
alguno:> de los l'ecibo~ cuyo falta se notó, merced a la feli:tl circuns­
tancia dc habcl' constancia de su cxistencin, estaban en poder de 
otra persona ¡que p01' ol1Jidn no se presentnron hasta que l1eyados 
n. In. cárcel los señores albaceas para que los entregasen, allí se 
refrescó 1ft memoria i pftrccieron algunos de los r ecibos i 4.- que los 
otros documentos no los entregaron porque se referian a propieda­
des ¡derechos Je ellos; e imajino podian agJ'e-gar: que mmque la 
fa1ta de tales documentos dicl'n. el resultado de no poder formular 
i comproblll' las cuent3s, cosa que tambiell hahia de suceder con 
los recibos del número anterior, esto era mucho mejor para los 
señores nlbaceas a quienes habria que responder de esas sumns 
volviendo a pagárselas, i peor para el señor Jonquin G6mcz II6yos, 
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quien no pudiendo comprobar esos descargos, qucdarin convicto 
de ser dcfrnudadol' de los bienes de ~us nietos. 

Aquí está la esplioacion de por qu6 esas cuentas no han sido 
nrreg ladus i terminado este asunto. Y Il se ve que nada faltó por 
parte del señor doctor Gómcz II6yos, i que 10 que boi pasa no 
tieutl orijeu, eu que él desconociera i olvidara sus deberes, pues 
.habit'ndo dlll'auo el cucargo basta el momento de sn muerte, no 
puJia hacer otra cosa que dejar arreglados sus papeles i encargar 
a sns albaceas diertLll tt.nuiuo ti. ese negocio . .hlstoo albaceas (!ue 
flleron fl la vez las pel'sotlw~ ti quienes se debía esa cuenta, proce­
diel'On como se ha visto, el! vez de proceder a examinarla i presen· 
Ull' a los demas illtel'esauos el resultado. Yo mismo cuando pendia 
el albaceazgo, r equeri t\ los albacc~ para ese exúmeu i me l't~~pOll' 

dió el r,;efiol' J uau de Dios Suescun que la cuenta estf\ba arreglada 
¡solo 1Iaoia unu. peq ueila. diferencia que se t'staua rectificft.ndo. 

Hai oÍl'o hecho, hijo tambien de la confianza del !SellO¡- doctor 
G6mez Huyo::!, que !Se e:lplota nhora en perjuicio ue sus herederos, 
i el ena.l debe lenerl.,e eu cuenta., es el siguiente: la dáusub. 35 del 
testamento del señor doctor Uómez Hóyos tliee: 

"Treinta i cinco. Item declaro que tau pronto como cum­
plió su efhd mi nieto J el'man Suescuu, j viendo eu buen juicio j 8U 
manejo, le entreg né lo,~ t€rrellOf; ue los rnenOl'e;,.;, alhajas que llevó 
n Europa de oro i plat.a, las casa"! dd Diamante con sus illueule:3, 
la ensa de Bogotá i tiendas para r¡ne manejara t.odo e"to a nombre 
de SI.l.S dos hermanos J mm de Dios i Alejandrina, i e"to lo he hecho 
eH atencioll a hallarme mui viejo i enfm'mo sin poder adelantarles 
sus Liene5, que él como jóycn i m07,(l de buena conducLa1 i por el. 
amor que profesa a sus dos hr:l'mano~, 110 dejará tle adelantar, eomo 
10 ha hecho en 003 años largo,,", cle.3ue que hace qU(\ ha tomado 
estos bienes, i tambien pum qu<! disfrutaran en tiempo de lo que 
les correspoude por sus padre "'S: sin CJuedill' nada ele el10s en mi 
poeler, i de la::; alhlljas que ha recibirlo ha firmarlo el correspon­
diente recibo que queua eutre mis papeles." 

RfecLivamente, consta aquí i en otros documentos de la mor­
tnoria, qne el señO!' doctor Gómez II6yos hallándose \'iejo i enfer­
mo en imposibilidad de continua1' f.ll UDa administracion útil VRm 
sus tt'es nietos, juntó il estos i ue comun acuerdo coufió al mayor, 
~eñor .Tel'mnn Suescun, la admilli~traciou de ]U5 bienes de sus dos 
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hermanos menores. Este ~eñor tom6 esos bienes i los tuvo basta la 
muerte del seüor doctol' Gómez H 6yos. Em natural que dicho se­
üor Jermall Suescnn rindiese n sus hermanos la cuenta de esa ad· 
ministracion i les entrcgllse lo que de ellos recibió de manos de su 
abuelo; f:S nntnrnl que hnyn sucedido aSÍ, i esto da lugar a una dis­
yuntivo. mui singular: si el señor Jcrman Sucscun ha remlido la 
cuenta 11 sus hermallos i les ha entregado Jo que les corrcsponcle, 
SD conducta en este negocio coludiéndoí<c con sos hcrmonas para 
que estos demanden del señor doctor G6mcz IIóyos Jo que el mis­
mo señor Suescun ha pagado, es un proceder que me nbl~teDgo de 
calificar, pues la conciencia de cado. uno puede hacerlo. Si no ha 
rendido este señor la cuenta con pago a sus hermanos, cuenta i 
pago de que él sabe mui bien es re.3ponAAble, su conducta en este 
caso, coludiénuose con sos hermanos para demandar de comun con 
ellos lo que él debe, para que esto se haga pngar no a él, que lo ha 
recibido sino a los herederos del que hizo de él1a mas grande con­
fianz.'L, porque lo reputó ll10Z0 de buena conducta, i qne esto lo 
haga porque puede escudarSe ante la lei con su actual insolvcncia 
aunque ayer fué rico heredero, tal conducta me abstcngo tnmbien 
de calific.-'l.l'la, pues solo me propongo presentar demudos los hechos 
para que 103 hombrea imparciales formen su juicio independiente. 

De esta l'elacion que La BiJo necesarin, ve usted, señor Juez, 
que el señor doctor Joaquin Gómez Hóyos, dejó al morir sus ne­
gocios arreglados, i su cuenta fOl'mada i comprobada, i dejó todo a 
disposicion de sus mismos nietos actuales demandantes, para que 
ln examinasen i el resultado ellos mismoa 10 hicieran efectivo. Esto 
quiere decir, que les rindió In cuenta, pues esta se rinde ponieml0 
a disposicion dc aqucla quien se debe, los Jibros que la contienen 
con los comprobantes; como se ve, filé lo que Lizo el señor doctor 
Gómez Hóyos al morir. Pero una. série de hech08 se ha ejecutado 
desde el dia de la muerte de este señol', fJue han venido a dificultar 
hoi la rendicion judicial de esa cuenta. Si el dla ¡;,iguiente nI de la 
muerte oel señor doctor Gómez IIóyos se nos hnbiera demanilado 
esa cuenta, no habrían siuo necesarios cuarenta dia~, ni nlin cnaren­
ta horas para rendirla: exhibir los libros íntegro>! e intactos del 
señor doctor Joaquin GómezHóyos con los documentos que abara 
no se hallan, este habria sido el hecho sencillo que se habJ'ia eje­
cutado, i el result.:'Ldo 1u esperariamos tranquilos, pues tcncJU031a 
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mM completa seguridad de que el soilar doctor Gómez Hoyos, nO' 
ha menlido en 803 declaraciones tcstament:uias ni Ele La engaíhldo 

en un asunto B que él dió toda la. importancia i ateuüiou que uauia. 
Pero los hechos ejecutados por Jos seüol'es uemandantes esta­

blecen unl\ situacion escepcional. lin esto ha sucedido lo que uatu­
ralmente habia de suceuel'. J lIzguudo los dos sefiol'ca Suescun de 
buella o mt\la fe, que poilian hacer de un sistema de pleitos conQ'<\ 
los bieneg de su abuelo UDa eSiJecuhteion cnantio¡;:n pOI' la absoluta 
confinnn que ue ell05 hizo el finado i hallá.ndose en po5Caion de los 
elementos de defeu3R de sus víctimas, pusieron poI'ohra 10!'l medios 
conducentes p!U'a el logro de su objeto. Las esplicnc10Dcs que dan 
ti. l~ hechO.:! que ejecutaron, diciendo del uno que fuó por olvido, 
del otro que rué por di"trncclon, no pneden satisfacer 0.1 que .ca. 
en el conjunto de ellos un sistema de hechos ordenados i condu­
centes todos al buen éxito rle las pretensiones que ni fin han exhi· 
bido desembosndamcntc en estos pleitos" Esos hechos, para todo 
]\Om bl'e ra?.onablc, no pueden perder lns cualidades de log actos 
humanos do Sil especie, i es In de ser ejecutados con voluntad i 
malicia Para esto solo fué que aceptaron el albaceuzgo con que los 
honró el testador: si al echar de méDOS documento!:! de 108 que 
mcncionaba el testador, o nI hallar estos repelauos i enmendados, 
hubieran llamado a les interesados i hubieran hecho conocer esos 
bec1lOs, aunque no hubieran llenado, como no lo hicieroD, las pras· 
cripcioDCS legales, únicas que daban completa garantía, bubieran 
puesto su conducta n cubierto do todo juicio desfavomble; pero 
fOl'mnr la resolucioD de exhibir R su abuelo como un defraudador, 
i apoderarse de UD modo irregular de los papeles de este, para 
despoes entregarlos alterados e incompletos, i escusarse de esto con 
olvidos o distracciones, cuando esos olvidos i ~aa distracciones 
constituyen un sistewa de hechos conducente a asegurar el objeto 
ue un pleito como este, es una cosa que no puede aceptarse. 

Lu dificultad de rendir 10i In cuenta tan completa i justificada 
corno la dejó el SefiOl" doctol" Gówez Hóyos a sus albacena viene de 
las siguientClj causas: 1.' 11\ altemcion i l'epeJacion de los libros; 
2.a ]u falt:\ del iuvent..'l.rio orijinaJ, pues aunque 105 señores Snescun 
han presentallo una copia ite! que dejó el testador, esta copin sacada 
por el Notario tercero, doctor .Tosé I.JCiva, ninguna fo merece, poes 
el orijinal de donde se sacó no está en la notoríll, de donde ha sido 
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repelada uel protocolo i sustraida la cau,'i.:'l. 111OJ'tnúl'ia del Sellor 

Francisco Suescun Leiva, i no sabemos con qué facultad legal un 
notario tIa copias autorizadfJ.S de documentos que no están en su 
archivo, hacienuo así un lL-,O indebido de la fe pública. que en él se 
ueposita, pues sacó la copia de otra que se le presentó i la cual no 
sabemos I:\i está en buen estado o ha conido la suerte de otros uocn­
mentos que dejó el señor doctor G6mez Hóyosj 3.n la falta de do­
cumentos que se sabe existian i no han sido entregados por los 
albacefl..", i ]0 que es peor, la probable i para mí segura. falta de 
quien sabe cuantos otl'OS documentos, de cuya existencia no ha 
quedado const.."mcin una vez que desapfl.l'ecieron, pues si aquellas 
cuya existencia era sabida, han sido objeto de olvidos i descuidos, 
qu6 diremos de aquellos respecto de los cuales no hai medio de 
refrescar la memoria (le los señores albaceas? 4.& la falta de la 
cuenta del señor Jcrman Suescun, por la cual él i sus hermanos 
demandan :lo los herederos del señor doctor Gómez Hóyos. 

Estos hechos i otros en que no me detengo por DO hacer de­
masÍallo estenso este escrito, hacen conocer a usted, seüor Juez, la 
sitnacion escepcional en que se hallan unos herederos, cuyo padre 
tuvo al morh'la singular desgracia de entregar 8US bienes i pa.pe­
les a 108 enemigos ue sus hijos, a los que habinn de aprovecharse 
ele I5tlluejanta confianza pam sacrificar a la familia del muerto, que 
por una alucinacioD, que se esplica en un hombre sano de CO!aZOll, 

creyó que en nadie podia depositar mejor 8U confianza qne en 
aquello:3 para quienes fué todo, p:u.h'e protectol· i fiel servidor. 

Nuestra mas granile satisfacciou habria cOIl&~stido en presen­
tar al ju?.gado lils cuentas que ell:!eüor doctor José Joaqllin GÓme7. 
IIóyos llevó de ]a gnarda de sus nietos los señores demandantes; 
desde el momento en que se publicó la demanda para que se viera 
qué fué lo que recibi6 el señor Gómez H6yos, i en qué lo invirtió, 
pero ahQra tenemos que procurarllos datos i documento.q haciendo 
prolija:. investigaciones para suplir hasta Joude sea posi.ble lo que 
fulte por los desC/údos i olvidos de los señores albacea-;¡. ::fecesita­
mos tambien la cnenta dclseñol' Jerman Suescun que él debe dar 
de la administracion que su abuelo le confió, j la cnal no se ha dado 
hasta hoi por entendido de presentarla j por esto presento a usted 
este escrito, pidiéndole se sirva prorogal' el tiempo señalado pnm 
presentar la cuenta por todo el qua sea necesario pnrtl obtener de] 
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senor Jermnn Suescun, judicial o estl'ajodicialmente, ]a cuenta que 
él debe para ineorpornrln en]n de] señor doctor José J oaqulll Gó· 
mcz nóyos, bien entendido que, en cualquier tiempo en que dicho 
seilor Jerman 8nescnn compruebe Mber dejado a la mortuoria del 
señor doctor G6mez HÓy05 indemne por esta cuenta para con sus 
hermanos, e1 tiempo concedido debe entendcrae limitado n ]0 pre­
ciso para la formacÍon ue la cuenta, teniéndose en consiueracion lns 
damas circunstancias que Le mencionado. 

"& justicia &c. 

JUAN ORISóSTOMO OAMPUZANO A. 
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